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    ADVERTENCIA




    Este libro es sólo una guía introductoria de la raza. Para criar un perro es necesario conocer a fondo su temperamento y tener nociones generales de psicología y comportamiento animal, que no están contenidas en la presente obra. Se advierte que si se orienta mal a un perro, este puede ser peligroso.




    Por otra parte se recuerda que, lógicamente, sólo un profesional acreditado puede adiestrar a un perro y que cualquier intento de hacerlo por cuenta propia constituye un grave error. Es obvio que bajo ningún concepto debe permitirse que los niños jueguen con un perro si el propietario no está presente.
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INTRODUCCIÓN




    El amor y el respeto hacia los animales domésticos ha alcanzado en general hoy en día un nivel satisfactorio, sobre todo en lo que respecta a los animales de compañía. Entre estos, el perro ocupa un lugar privilegiado, puesto que los propietarios se preocupan de su salud como si fuera un miembro más de la familia. Una prueba de ello son las numerosas clínicas veterinarias que surgen, no sólo en las grandes ciudades, sino también en los pueblos pequeños.




    Sin embargo, muchos propietarios de perros se ocupan ellos mismos de los cuidados y las curas de su perro enfermo, muchas veces sin el conocimiento adecuado. Precisamente, esta obra pretende ser una guía de primeros auxilios y, sobre todo, un manual para instruir al dueño sobre los diferentes problemas de salud que puede padecer su animalito.


  




  

    
CRÍA




    Se entiende por cría de un cachorro no sólo ayudarlo a nacer, sino también ocuparse de su alimentación, crecimiento y educación; una tarea nada fácil que precisa, en primer lugar, mucho amor hacia el perro y, luego, espíritu de sacrificio, trabajo y gastos. Si está dispuesto a ofrecerle su tiempo y su dinero, si dispone de espacio suficiente para permitir que el cachorro tenga aire, luz y posibilidad de movimiento y, por último, si está seguro de poder hacerle feliz, adelante. Por nuestra parte, sólo nos queda desearle mucha suerte.




    
ELECCIÓN DEL REPRODUCTOR





    No es preciso esperar al último momento para buscar o elegir al padre del cachorro que criaremos, sino que es mejor actuar con tiempo para ponerse de acuerdo con el propietario y establecer lo que corresponda en compensación. La costumbre es pagar con dinero o con un cachorro que el dueño del macho tendrá derecho a elegir antes de haber pasado 45 días del nacimiento (Convención de Munich). El futuro padre deberá ser fuerte, presentar el máximo de los caracteres típicos de su raza y haber cumplido ya los 15 meses de edad.




    Es un deber moral conservar y, si es posible, mejorar la raza; en consecuencia, se debe vigilar bien que el compañero de nuestra perra no presente defectos que, eventualmente, se podrían encontrar en la hembra, ya que los caracteres negativos se reforzarían en la descendencia. La perra, sea bonita o fea, es como es, pero el perro que la debe dejar preñada debe ser excelente.




    En las razas de tamaño pequeño o muy pequeño el macho debe ser ligeramente más pequeño que la hembra.




    Si nuestra perra tiene pedigrí (certificado genealógico), tenemos que asegurarnos de que el macho tenga también un documento oficial reconocido por la RSCE (Real Sociedad Canina de España). Es necesario enviar una fotocopia del documento a la RSCE. Finalmente, si los documentos no están en regla resultará inútil intentar registrar a los cachorros, ya que no serán reconocidos como de pura raza.




    
APAREAMIENTO





    La hembra alcanza la pubertad de manera muy precoz y en el sexto o séptimo mes puede estar ya en celo. Esto se aprecia por la sangre que gotea de la vulva, visiblemente hinchada. Este goteo de sangre dura unos diez días, haciéndose poco a poco más clara. Este periodo se llama proestro y generalmente no es aún fecundo. El auténtico celo empieza el undécimo día y se puede prolongar hasta el decimoquinto y más. En este momento, la hembra busca y acepta al macho ofreciéndose espontáneamente moviendo a un lado la cola. Se aconseja no perder tiempo y no esperar hasta el último momento, sino presentarla al macho (se lleva siempre la hembra al macho, y no al contrario) apenas se observe que desaparece el flujo sanguíneo de la vulva (entre diez y quince días).




    Después de algunos escarceos, que resultan divertidos, se produce la monta, que puede durar media hora y, en algunos casos, incluso hasta una hora.




    Naturalmente, se debe evitar separar a los animales por la fuerza, dejando actuar como guía a la naturaleza.




    Pasado el apareamiento, el celo no cesa inmediatamente, aunque se haya producido la fecundación, y por eso, al llevar a pasear a la perra, se debe evitar el contacto con los numerosos machos que acudirán al olor exhalado por la hembra.




    Aunque aconsejable, no es imprescindible repetir por segunda vez el apareamiento, porque la supervivencia suficientemente larga de los espermatozoides dentro del órgano femenino hace que se pueda engendrar incluso cuando la ovulación se produzca algún tiempo después de la monta. No obstante, si se quiere repetir la cubrición se debe hacer un par de días después.




    Es obvio que la perra no debe quedar preñada en el primer periodo de celo, sino que debe esperarse a que haya alcanzado su desarrollo físico completo; es aconsejable esperar al tercer celo (sobre los 2 años o 2 años y medio).




    Si no es cubierta o si no ha quedado preñada, la perra volverá a estar en celo después de cinco, seis o siete meses, según los casos. Este ciclo se repetirá de manera constante y puntual durante toda su vida, ya que en la especie canina no se da la interrupción de la fertilidad (no tienen menopausia).
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      La perra alcanza la madurez sexual de forma muy precoz (© V. Grossemy/Cogis)
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      El momento tan esperado por fin ha llegado (© V. Grossemy/Cogis)


    




    
GESTACIÓN





    Es el nombre que recibe el periodo que transcurre entre la concepción (no la monta) y el parto y que dura entre 58 y 65 días. Si es más corto, se dará un parto prematuro —muy raro— y, por el contrario, si es más largo, se dará un parto tardío —un poco más frecuente.




    Difícilmente se aprecia la gestación durante el primer mes, pero a partir del trigésimo día se notará un aumento del volumen del vientre de la perra, acompañado de una alteración de su carácter (se volverá más tranquila) y de una disminución de su apetito.




    Los paseos frecuentes y una mejora cualitativa de la alimentación beneficiarán a la perra y a los fetos que están gestándose. En este momento, no resulta conveniente enriquecer la dieta con complementos minerales y vitamínicos, sino que habrá que proporcionárselos en el último mes de gestación y, todavía mejor, una vez haya parido.




    Durante la mitad del periodo de gestación, e incluso antes, resulta muy higiénico desinfectar a la perra usando productos suaves. No debemos preocuparnos excesivamente esperando el momento del parto, ya que este se produce con facilidad en la mayoría de los casos.




    Se debe preparar el lugar donde parirá. Lo ideal es conseguir una caja rectangular que ofrezca un espacio confortable para la futura familia. Hay que pensar que la madre se estira para amamantar y la parte más ancha de la caja debe superar la longitud del cuerpo de la madre. En las tiendas especializadas se pueden encontrar todos los accesorios necesarios, pero también los podemos construir nosotros mismos.
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      A las cuatro semanas, el cachorro empieza a parecerse a un pequeño perro (© Hermeline/Cogis)
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      El cambio de la leche materna al alimento de adulto debe hacerse progresivamente (© V. Grossemy/Cogis)


    




    
PARTO





    Llega el momento deseado. La caja para el parto se preparará con antelación para que la gestante se acostumbre a ella. Deben quitarse los pequeños cojines, trapos y pedazos de tela que hayan servido de lecho hasta ahora, de manera que el parto se produzca sobre la madera del fondo. ¿Por qué? Pues por la sencilla razón de que se ensuciarían inútilmente con los líquidos amnióticos y la perra, al moverse, para encontrar la posición más cómoda, los retorcería, cogiendo quizás entre los pliegues a un cachorro, o a más de uno, que podría ahogarse. Un par de días antes, la perra dará señales de que el momento se acerca rascando el suelo, agitándose más de la cuenta, no comiendo o vomitando el alimento. La temperatura corporal, que se toma con el termómetro por vía rectal, desciende por debajo de lo normal, pasando de 38,5 o 39 °C a 37 °C, aproximadamente. El parto se produce casi siempre con facilidad si se deja sola a la perra o si es vigilada discretamente por la persona por la que siente más afecto. No la debemos colmar de atenciones, porque la desconcentraríamos hasta el punto de hacerle olvidar que debe parir. Después de empujar fuertemente, el primer cachorro será expulsado envuelto dentro de las membranas que la misma perra se apresurará a desgarrar con los dientes. También cortará el cordón umbilical. A continuación, lamerá la placenta y se la tragará, dejando el lecho completamente limpio. Es normal que engulla la placenta, que tiene una gran importancia para favorecer la bajada de la leche. Si la madre no consigue librar a los cachorros de las membranas que los rodean, lo deberemos hacer nosotros, con las manos totalmente limpias. No se debe cortar inmediatamente el cordón umbilical, sino que se debe esperar a que pasen un par de minutos desde el nacimiento para permitir que el cachorro reciba todo el flujo sanguíneo de la placenta. Para cortar el cordón umbilical se usarán tijeras desinfectadas y se realizará un nudo a 2 o 3 cm del vientre, habiéndolo atado previamente con un hilo. Acto seguido se debe abrir con cuidado la boca, sacando el moco, colocando la cabeza del cachorro hacia abajo, sacudiéndolo con cierta energía para ayudar a la respiración. Si tardase en respirar, se deberá sumergir al recién nacido en agua caliente, entre 40 y 41 °C, frotándole el vientre o practicándole la respiración artificial. Así se pueden recuperar muchos cachorros que aparentemente parecen muertos. Después del primer cachorro nacerán todos los demás, a intervalos más o menos breves, presentándose en posición cefálica o pélvica.




    El parto debe durar tres o cuatro horas para que pueda considerarse normal; pero si después del primer o segundo cachorro pasan dos o tres horas sin que la perra sufra contracciones y, sin embargo, muestra aún tener otros pequeños en su interior por el tamaño del vientre, se deberá recurrir a la jeringa e inyectar debajo de la piel hormonas poshipofisarias para provocar nuevas contracciones. Si se cree necesario, se podrá repetir la inyección con la misma dosis al cabo de una hora. Si, a pesar de todo, no consigue expulsar a los otros fetos, cabe pensar seriamente en graves obstáculos que podrán ser resueltos solamente por el veterinario, que realizará una cesárea. Se trata de una operación fácil y sin consecuencias para la madre y para los cachorros si se hace de manera correcta y con la anestesia debida. Una vez concluido el parto, se puede colocar una alfombrilla en el fondo de la caja.




    La perra querrá estar tranquila y en penumbra. Será mucho mejor para ella que no reciba visitas de curiosos continuamente y que sólo sea atendida por la persona que haya estado con ella durante el parto.




    
POSPARTO





    Es el periodo que sigue al parto y, generalmente, dura siete u ocho días. Durante el posparto no se debe aumentar la ración de alimento de la madre; al contrario, será mejor reducirla un poco para no estimular excesivamente la producción de leche, que podría dañar a los pequeños. Sin embargo, se debe enriquecer con un suplemento vitamínico de calcio y fósforo, que se encuentra en las tiendas, suministrado en las dosis aconsejadas.




    Pasada una semana será necesario aumentar la cantidad de comida, o bien ofrecerla más frecuentemente. Si la perra no quiere comer, si tiene 39 °C de fiebre y pierde líquidos verdosos y de mal olor por la vulva, nos encontramos ante una infección puerperal. Tratada a tiempo, esta enfermedad se puede curar perfectamente.




    Durante el posparto se corta la cola a los cachorros cuyo estándar de raza así lo establezca; el mejor día para hacerlo es el quinto después del nacimiento. La longitud que debe dejarse dependerá de la raza en cuestión, por lo que previamente es preciso informarse.
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      Varias semanas después del parto (© Hermeline/Cogis)


    




    
LACTANCIA





    Si la madre es buena criadora, no habrá problemas al respecto y durante los primeros veinte días ayudará a defecar y a orinar a los cachorros limpiándolos perfectamente. El problema surge cuando la madre no tiene leche o no tiene la suficiente; en este caso se deberá recurrir a la lactancia artificial, que requiere siempre mucho tiempo y dedicación. De hecho, los cachorros se alimentan muchas veces al día (incluso doce veces durante los primeros días) y cada vez que chupan debe esterilizarse el biberón hirviéndolo. En las tiendas se encuentra leche preparada a partir de la fórmula de la leche de la perra, pero si se prefiere, se puede preparar en casa un sucedáneo perfecto de la leche materna como lo indique el veterinario. Los primeros días, los cachorros deben amamantarse doce veces al día; pasada una semana, diez veces; y pasadas cuatro semanas, cuatro veces.




    La lactancia materna dura de 40 a 50 días, aunque a partir del vigésimo quinto día se puede ayudar a los cachorros a beber leche de un recipiente. Mientras dure el amamantamiento, se debe comprobar el estado de los pezones de la madre, es decir, que no le duelan y que las mamas no se obstruyan con inflamaciones calientes y dolorosas.




    Si los cachorros son numerosos o si la perra es una gran criadora y pertenece a una raza pequeña, poco después del parto se puede manifestar una especie de tetania con un entumecimiento, convulsiones y pérdida del equilibrio provocados por la falta de calcio en la sangre, que recibe el nombre de eclampsia.




    Como ya se ha dicho, durante el periodo de lactancia la perra tiene grandes necesidades alimenticias, sobre todo de líquidos. Aunque estuviese acostumbrada a alimentos secos, se le proporcionará abundante alimento líquido en forma de sopas. La base de su dieta la constituirán carne, huevos y cereales, enriquecido todo con una base mineral vitamínica.
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      Si la madre no produce suficiente leche, se recurre a la lactancia artificial (© Bios/Pone/Labat J.-M/Rouquette F.)
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      La lactancia materna dura de 40 a 50 días (© V. Grossemy/Cogis)


    




    

      

        	

          COMPOSICIÓN MEDIA DE LA LECHE DE PERRA EN COMPARACIÓN CON LA DE VACA


        

      




      

        	

          Ingredientes de la leche


        



        	

          Vaca g/kg


        



        	

          Perra g/kg


        

      




      

        	

          Energía bruta (cal/kg)


        



        	

          750


        



        	

          1.200


        

      




      

        	

          Agua


        



        	

          865


        



        	

          760


        

      




      

        	

          Sustancia seca


        



        	

          135


        



        	

          240


        

      




      

        	

          Proteínas


        



        	

          35


        



        	

          90


        

      




      

        	

          – Caseína


        



        	

          28


        



        	

          45


        

      




      

        	

          – Albúminas-globulinas


        



        	

          7


        



        	

          45


        

      




      

        	

          Lípidos


        



        	

          40


        



        	

          100


        

      




      

        	

          Lactosa


        



        	

          50


        



        	

          30


        

      




      

        	

          – Calcio


        



        	

          1,2


        



        	

          2,3


        

      




      

        	

          – Fósforo


        



        	

          0,9


        



        	

          1,6


        

      



    




    
DESTETE





    El destete no presenta especiales dificultades. Hacia la cuarta semana el cachorro empieza ya a parecer un pequeño perrito y a resultar algo molesto para la madre.




    Es el momento en que las uñas le crecen puntiagudas; por eso la madre es reacia a acercarse a amamantar a los pequeños.




    Si se desea, se puede alargar el periodo de lactancia cortando la punta de las uñas con unas tijeras. No obstante, a las seis semanas llega el momento del destete.




    El cambio de la leche materna sin contenido de fibra al alimento de adulto, con un gran contenido en fibra, se debe realizar gradualmente, ya que pueden surgir molestias gastrointestinales.




    En un principio se puede ofrecer a los cachorros una sopa de copos de avena, no muy espesa, con un poco de leche y azúcar.




    Gradualmente se añadirá a esta papilla líquida carne cruda triturada y zanahorias crudas ralladas de manera muy fina.




    Como sustituto de la carne se puede usar cualquier alimento comercial creado para satisfacer totalmente las exigencias nutritivas del cachorro durante el destete. Se consume a partir de la tercera o cuarta semana mezclado con la papilla hasta el momento en que los cachorros puedan ingerir los alimentos normales. Cuando se ha llegado a los dos meses de edad el cachorro, perfectamente destetado, desinfectado y vacunado (de esto hablaremos más adelante), se puede entregar ya a sus futuros propietarios.
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      El ejercicio es indispensable para la salud del cachorro (© V. Grossemy/Cogis)
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      Cachorros de golden retriever (© Gauzargues/Cogis)


    




    
EVOLUCIÓN DE LOS CACHORROS





    En los cachorros los ojos se abren entre el duodécimo y el decimoquinto día y las orejas se destapan entre el decimoquinto y el decimoséptimo. Los pequeños muestran la orientación visual pasados veintiún días y la orientación acústica a los veinticinco.




    A las tres semanas empieza el periodo cuadrupedal y a las cuatro el cachorro empezará a caminar.




    Los cachorros que han nacido débiles o con graves problemas de supervivencia se van enfriando los tres primeros días y la madre los rechaza y los deja morir. Los más fuertes y vitales morirán también entre el décimo y el decimocuarto día, si la madre, infectada de pulgas, los ha contaminado. Así pues, es preciso desinfectar a la perra unas semanas antes del parto. Este procedimiento básico se deberá repetir con la madre y los cachorros entre el decimoquinto y el vigésimo día después del parto.




    Para asegurarse del desarrollo normal de los cachorros, hay que pesarlos en el momento del nacimiento y tener en cuenta que hacia el noveno día deberán haber doblado su peso.




    Desde el inicio, se debe prestar una atención especial a su comportamiento. Al igual que las otras especies, incluido el hombre, los perros no podrían sobrevivir adecuadamente si creciesen solos, aislados y sin ningún tipo de relación. En el periodo definido como neonatal, que va desde el nacimiento hasta los primeros 14 días de vida, la madre nutre, calienta y limpia a los cachorros y ellos sólo piensan en comer y en dormir. A continuación sigue el periodo de imprinting. Los cachorros ven y oyen, empiezan a curiosear en su entorno y sienten las primeras emociones. En este momento el criador puede ofrecer buenos estímulos a los cachorros de una manera muy sencilla.




    El hecho de pesar al cachorro cada día ya permite iniciar el imprinting hacia el hombre, además de vigilar sus condiciones de salud. Aproveche para girarlo hacia delante, hacia atrás, hacia arriba y hacia abajo, estimulando así su aparato vestibular, lo cual tiene una gran importancia sobre todo entre la segunda y la tercera semana. Cuando el cachorro abre los ojos a una exposición de luz intensa, aunque sea brevemente (10 segundos), esta provoca un estímulo de los receptores visuales. Frotando la superficie corporal se activarán los receptores táctiles. En este momento es oportuno que el pavimento de la caja de los cachorros esté cubierto con una superficie áspera (un trozo de moqueta o de alfombra) que permita a los perritos aguantarse con las patitas posteriores.




    Desde la tercera semana hasta los dos meses de vida será necesario empezar a limpiar al cachorro suavemente con un cepillo, palpándolo, sosteniéndole con cuidado las orejas entre los dedos, acariciándole el hocico, tocándole y apretándole la ingle, y balanceándolo de un lado a otro.




    Para estimular los receptores auditivos es necesario acostumbrarlo al ruido de la aspiradora, de las palmadas con las manos, de los objetos metálicos al caer, de la radio o del televisor. Acostúmbrelo al ambiente familiar que lo rodea dejando que lo toquen personas de todas las edades. Anímele a explorar el mundo exterior, colocando en su camino objetos diversos (cajas, tablones, botes...), para estimular las coordinaciones. Hágale bajar y subir las escaleras, anímele a que le siga con algún objeto en la boca, premiándolo con alguna golosina. No debemos ponerlo en situaciones en que se equivoque, ya que es primordial que acumule experiencias positivas. En resumen, hay que estimular al cachorro para que desarrolle todo su potencial.




    
ALIMENTACIÓN DE LOS CACHORROS DESTETADOS





    Una vez acabada la lactancia, hay que introducir el régimen alimentario definitivo del cachorro. Este se compone de proteínas de origen animal o vegetal (carne, pescado, huevos, queso, harina de soja, etc.), de carbohidratos (el almidón es el más importante), de grasas de origen animal o vegetal, de vitaminas y de minerales.




    La carne y la harina serán más abundantes al principio que los cereales y las grasas, hasta alcanzar el 60 % del total de la alimentación, en los primeros meses de vida; posteriormente, se irán reduciendo hasta un porcentaje del 30 o 40 %.




    Para los perros de tamaño pequeño es aconsejable una ración compuesta de 2/4 de carne, 1/4 de cereales y 1/4 de verduras; para los perros de tamaño mediano y grande, 1/3 de carne y 2/3 de cereales y verduras.




    ¿Es mejor el alimento preparado en casa que el preparado que se vende en las tiendas? Hay que decir que la competencia comercial y la continua investigación científica han perfeccionado mucho los productos y, a veces, son mejores que los preparados en casa.




    Entre los alimentos preparados se recomiendan los alimentos secos. A los perros les gustan mucho y les agrada deshacerlos con los dientes; además, saben tomar la cantidad necesaria sin abusar ni llegar a la indigestión.




    Es preciso vigilar que al perro no le falte nunca agua para beber.




    Para los que prefieran cocinar para su perro o para los que no se fían de los productos comerciales, he aquí algunos consejos sobre cómo preparar la ración.




    El «rancho» tradicional generalmente se compone de:




    — arroz o pasta muy cocidos en agua con una pizca de sal (o pan seco);




    — carne a trozos, casi cruda;




    — una cucharadita de aceite de oliva;




    — un complemento de vitaminas y minerales.




    Se pueden añadir verduras cocidas o una o dos cucharadas de salvado; también en sustitución de la pasta y del arroz se pueden usar copos de cereales mezclados o de arroz hinchado mojados con agua o caldo. Además del complemento de vitaminas y minerales, mezclaremos un poco de salvado con una cucharada de aceite. Se puede sustituir la carne fresca por carne congelada o en lata.
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